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Presentación

El concepto ignaciano de afección desordenada despierta curio-
sidad e interés, pero no es sencillo de abordar. ¿Entendemos 
todos la misma cosa al hablar de afección desordenada? ¿Nos 
referimos a la misma realidad cuando, al dar los Ejercicios, 
tratamos de identificar o discernir aquellas afecciones desor-
denadas que dificultan una buena elección? Si se malogra un 
proceso espiritual cristiano (como, por ejemplo, un compro-
miso laical, una vocación consagrada, un proyecto de grupo 
de fe, una iniciativa social), ¿seríamos capaces de reconocer 
las afecciones que tal vez hayan dificultado su realización, el 
crecimiento espiritual o la maduración vocacional? Quizá no 
sería fácil, en estos casos, un acuerdo en la tarea de identificar 
la afección desordenada. 

Pero es que probablemente encontraríamos una mayor 
dispersión de opiniones si indagáramos qué se debería hacer 
con una afección desordenada, una vez identificada. ¿Se pue-
den, en realidad, quitar estas afecciones, como parece proponer 
san Ignacio? ¿Son capaces los Ejercicios completos de ordenar-
las completamente? ¿Y cuál es en todo esto el papel del que 
da los Ejercicios? Estas y otras preguntas pueden suscitársele a 
cualquiera que pretenda hacer los Ejercicios; pero con más fre-
cuencia pueden llegar a preocupar al que dedica mucho de su 
tiempo a dar los Ejercicios y a acompañar procesos espirituales 
con enfoque y estilo ignacianos. Porque la realidad es que las 
afecciones desordenadas y sus efectos existenciales se encuen-
tran una y otra vez en ambas situaciones, sea de modo patente 
o en forma más latente.

Me parece que el concepto que se estudia en este libro es 
un tema central en Ejercicios. Así me resulta tanto si recordamos 
cuál es el fin de los Ejercicios (Ej 1, 21) como por la evidencia 
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de su repetida presencia en la vida de los que hacen Ejercicios. 
Efectivamente, se han propuesto dos interpretaciones princi-
pales del fin de los Ejercicios: elección o unión con Dios; pues 
unos autores consideran que los Ejercicios giran en torno a la 
elección, mientras que otros consideran que su fin es preparar y 
disponer el alma para que rectamente ordenada pueda en todo 
amar y servir a Dios1. Pues bien, parece bastante claro que en 
ambas perspectivas las afecciones desordenadas están directa-
mente implicadas en el fin de los Ejercicios. De hecho, parecería 
posible armonizar las dos tendencias por cuanto los Ejercicios 
se pueden ver como un proceso completo de vida espiritual, 
donde la elección ocupa una parte central, pero requiere una 
preparación y camino hasta ella y se despliega en un segui-
miento que lleva a la unión2.

De hecho, el fruto final de los Ejercicios constituye en rea-
lidad una serie de frutos o fines concatenados, de tal modo 
que solo alcanzando por la gracia el primero de ellos se puede 
alcanzar el segundo; y así sucesivamente3. Así los Ejercicios 
constituyen «un proceso de preparación, elección y entrega» 
que el ejercitante recorre a lo largo de la experiencia4.

Vamos a referirnos muchas veces al texto ignaciano de 
los Ejercicios espirituales, pues es el marco en que se inserta 
el concepto de afección desordenada. Pero hemos de indicar 
desde el principio que se pueden entender como Ejercicios 
ignacianos tres modalidades distintas, como el mismo Igna-
cio señala: Ejercicios completos de mes, Ejercicios de Primera 
semana y otros Ejercicios más leves o de iniciación5. Aunque 

1 Un amplio resumen de la cuestión en G. CUSSON, Experiencia personal, 
76-79 y en «Breve historia de la interpretación de los Ejercicios»; S. RENDINA, 
«Il fine degli Esercizi Spirituali». Lo presenta también L. BAKKER, Experiencia y 
libertad, 193-221.

2 Sobre el tema, se puede ver: CH.-A. BERNARD, «Signification des 
Exercices»; lo retoma L. M. RULLA, «Discernimiento de espíritus», desde una 
perspectiva antropológica. Hoy se apuesta más bien por una visión integra-
dora del proceso de los Ejercicios, desde la disposición inicial hasta la unión 
en alabanza y servicio, incorporando la elección: J. A. GARCÍA RODRÍGUEZ, voz 
«Servicio/servir«, en DEI, 1637-1647.

3 J. CALVERAS, Qué fruto.
4 A. QUIJANO, «Disposición», en DEI, 645-649. En este artículo el 

autor describe el recorrido espiritual del ejercitante y su transformación a lo 
largo de los Ejercicios desde la clave del concepto disponer / disposición.

5 A. QUIJANO, «Tres tipos de ejercicios ignacianos».
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las tres aplicaciones son ignacianas y plenamente válidas para 
distintos tipos de sujetos, hemos de indicar que el concepto de 
afección desordenada pertenece al ámbito propio de los Ejer-
cicios completos, sea en retiro o en la vida; y, por lo mismo, 
a cualquier proceso espiritual acompañado que considere el 
proceso completo ignaciano

Para abordar el tema de nuestras afecciones puede ser-
nos útil comprender la tradición ignaciana como una espiri-
tualidad de continua elección6. Este enfoque acentúa más el 
aspecto existencial y cotidiano de la elección, aplicando la 
dinámica de los Ejercicios a toda la vida y nos proporciona 
una visión de los Ejercicios que los entiende no solo como un 
método o poco menos que una simple técnica para un perío-
do limitado de tiempo (el mes de retiro), sino como verda-
dera espiritualidad que puede sostener una vida cristiana 
personal y apostólica.

En efecto, la elección se produce una sola vez en los Ejerci-
cios, pero constituye una cuestión de cada día para el que vive 
esta espiritualidad, ya que el ejercitante procura examinarse, 
enmendarse, ordenarse y discernir «para adelante» (Ej 61; ver 
Ej 25, 210, 334) y así va buscando cotidianamente la voluntad de 
Dios; de este modo se dispone para hallar y seguir esa voluntad 
divina en una dinámica que le llevará a la unión con Dios en 
la oración y en la actividad: intentar «en todo amar y servir a 
su divina majestad» (Ej 233) con todo el afecto de un corazón 
indiviso7. Por eso está fuera de toda duda la importancia de las 
afecciones desordenadas tanto en la disposición de la propia 
vida como en cualquier tipo de elecciones (la de estado de vida 
o las cotidianas); y con esto adquiere relevancia central para el 
fin mismo de los Ejercicios «quitar de sí todas las afecciones 
desordenadas» (Ej 1).

Decía que hay otra perspectiva más práctica y pastoral 
que suscitó mi interés por este tema: la convicción de que el 
mundo subconsciente puede dificultar el crecimiento espiritual 
del cristiano en forma realmente insidiosa. Este convencimien-
to proviene de la experiencia, repetidamente observada tanto 
en mi propia persona como en otros (ejercitantes y personas 

6 J. DE GUIBERT, La spiritualité, 110-120.
7 Ver J. CALVERAS, Qué fruto, 107-111.
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en acompañamiento espiritual), de respuestas parciales o en-
gañosas a las invitaciones del Espíritu, respuestas limitadas o 
desviadas no atribuibles fácilmente al pecado deliberado ni a 
alguna fragilidad psíquica particular. Y creo que el concepto 
de afección desordenada puede explicar algunas de estas li-
mitaciones espirituales, por lo que constituye una verdadera 
ventana abierta al subconsciente.

San Ignacio parece detectar este mundo latente de la 
persona humana con las herramientas conceptuales a su al-
cance en el siglo XVI, y lo describe en sus efectos espiritua-
les: especialmente cuando el ejercitante «es batido y tentado 
debajo de especie de bien» (Ej 10). Parece que en la Segunda 
semana la táctica más habitual del mal espíritu es la de tratar 
de engañar al que hace los Ejercicios, utilizando para ello la 
mediación humana de su propio psiquismo, de forma que 
pretende impedir una preparación idónea del terreno sobre 
el que caerá la buena semilla. De este modo, donde se espe-
raría el ciento por uno, se recoge solamente un sesenta, un 
treinta o nada en absoluto en ocasiones (ver Mateo 13,4-8). 
Dicho de otra manera, no es solo el pecado libre y consciente 
el que impide ver y oír, sino esta otra dimensión inadverti-
da que explica aquella verdad del evangelio: que por mu-
cho que miren no ven, y por mucho que oigan no entienden 
(ver Marcos 4,12).

Este esfuerzo por relacionar el concepto ignaciano de afec-
ción desordenada con el inconsciente personal del que habla 
la psicología profunda nos remite necesariamente al marco 
más amplio en que ambos conceptos se inscriben: una visión 
integral de la persona humana. Y ello porque no parece rigu-
roso ni clarificador relacionar dos conceptos pertenecientes a 
antropologías incompatibles entre sí. Por eso trataré de ofrecer 
al menos en sus líneas generales una cierta integración interdisci-
plinar suficientemente coherente que permita utilizar conceptos 
de psicología profunda para entender mejor una formulación 
espiritual de san Ignacio. Siguiendo la propuesta ignaciana, in-
tentamos «declarar para nuestros tiempos» los antiguos textos 
espirituales (ver Ej 363). A realizar tal esfuerzo interdisciplinar 
nos anima el concilio Vaticano II8 y la misma tradición espiritual 

8 CONCILIO VATICANO II, Gaudium et Spes 62; ver también Optatam Totius 
3, 11 y 20.



 PRESENTACIÓN 19

cristiana, que desde los primeros siglos dialogó con la cultura y 
la antropología de su tiempo9.

El título del libro queda explicado con lo dicho. Al tratar de 
entender un concepto ignaciano desde una perspectiva inter-
disciplinar en realidad estamos haciendo algo más: descubrir 
(o más bien describir con otros conceptos) un tipo de influjo 
sobre la vida espiritual procedente del inconsciente afectivo, 
influjo que puede estar realmente presente en la vida cristiana 
de cualquiera que quiera responder al Señor en su existencia 
concreta, a través de las mediaciones inherentes a la natura-
leza humana. En este sentido, la aportación del libro no es 
teóricamente novedosa, puesto que utiliza una teoría ya su-
ficientemente fundamentada; simplemente, se intenta aplicar 
una antropología de la vocación cristiana a la espiritualidad 
ignaciana, mediante la explicación de un concepto importante 
en esta espiritualidad. 

Este esfuerzo teórico no es estrictamente novedoso10, pero 
eso mismo hace cada vez más plausible y asimilable la inter-
pretación interdisciplinar que se ofrece en estas páginas, pues 
las referencias a diversos textos ignacianos ponen también 
de manifiesto esta posible convergencia de la interpretación 
espiritual y antropológica. Por otro lado, el acento más bien 
pastoral de la segunda parte del libro trata de acercar los con-
ceptos estudiados a la práctica ordinaria de los Ejercicios (que 
son un método y una praxis antes que un texto escrito). Con 
esta interpretación nos centramos en uno de los modos como 
el subconsciente puede influir sobre la vida espiritual: la del 
engaño, situación típica de Segunda semana de Ejercicios, y 
de la «vida iluminativa» (Ej 10) del camino cristiano fuera del 
retiro. No se analizan en este trabajo otros modos de influjo 
del subconsciente también presentes en los Ejercicios.

El esquema de nuestro estudio sigue las cuestiones seña-
ladas. En la primera parte se establece el marco antropológico 
general: se trata de entender el término ignaciano que estu-
diamos (capítulo 1) y de introducir algunos conceptos de la 
psicología (capítulo 2) para llegar a una visión del desorden 

  9 T. SPIDLÍK, La espiritualidad del Oriente cristiano, 25-35.
10 En el Instituto de Psicología de la Universidad Gregoriana se pre-

sentaron en pocos años tres trabajos de licenciatura sobre este mismo tema: 
F. Meures (1985), L. M. García Domínguez (1986) y A. López Galindo (1988).
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según una antropología más integral (capítulo 3). De este mo-
do llegamos más fácilmente a la explicación interdisciplinar 
del concepto de afección desordenada (capítulo 4). 

Si en toda esta primera parte nos encontramos en un 
campo más bien teórico y conceptual, la segunda parte es más 
práctica y pastoral: el concepto de afección desordenada pasa 
a ser ilustrado en alguno de sus elementos más característi-
cos, como son su objeto inmediato (capítulo 5), el fin último 
que busca (capítulo 6) y el modo característico de presentarse 
el elemento afectivo (capítulo 7). Se propone a continuación 
(capítulo 8) un modo de proceder para ayudar a ordenar las 
afecciones desordenadas, y termina el libro con unas sintéticas 
conclusiones finales (capítulo 9).

En este trabajo no se hace una revisión sistemática de 
toda la literatura sobre afecciones desordenadas, ni tampo-
co de las muchas aportaciones de la psicología profunda a la 
dinámica de los Ejercicios. Me ciño, sobre todo, a utilizar los 
estudios de algunos comentaristas para la comprensión del 
texto ignaciano (muy especialmente sigo los trabajos clásicos 
del jesuita José Calveras), con el fin de integrar sus resultados 
con algunas aportaciones de la antropología, basándome en 
la perspectiva antropológica de Luigi M. Rulla11. Con ello pre-
tendo hacer una aportación más para la mejor inteligencia de 
este concepto central en Ejercicios y poder así colaborar a que 
su práctica sea cada vez más certera en el discernimiento de 
estas afecciones.

Nota a la segunda edición

En el año 1992 vio la luz la primera edición de este libro, que 
desde hace años está agotada. Las numerosas publicaciones 
ignacianas aparecidas desde entonces, así como una más di-
latada experiencia pastoral y académica personal, me han 

11 Este autor ya aplicó su teoría al tema del discernimiento de espíri-
tus: L. M. RULLA, «Discernimiento de espíritus»; y L. M. RULLA – J. RIDICK – 
F. IMODA, Entering and Leaving, 215-226. Un complemento insustituible para 
conocer y aplicar su teoría ha sido mi paso como alumno por el Instituto de 
Psicología de la Universidad Gregoriana y mi trabajo durante bastantes años 
como acompañante espiritual y como formador vocacional incorporando esta 
perspectiva.
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permitido una nueva reflexión sobre el tema de la afección 
desordenada, que se plasma en esta segunda edición, que in-
cluye una profunda revisión del conjunto. 

Se ha revisado todo el texto para hacer una redacción 
más fluida, más existencial y menos conceptual, explicitando 
mejor los ejemplos ilustrativos de la primera edición y aña-
diendo otros nuevos, con el fin de mostrar cómo los conceptos 
antropológicos e ignacianos tienen su reflejo en nuestra vida 
cotidiana. 

Se han incorporado distintas aportaciones de nuevas 
publicaciones ignacianas, aunque poco se ha escrito sobre el 
término específico de afección desordenada. También se han am-
pliado las referencias a los textos ignacianos para presentar 
mejor el papel de la afección desordenada dentro del proceso 
espiritual de los Ejercicios, y no tanto como un concepto casi 
anecdótico de su espiritualidad. 

Se ha añadido un capítulo nuevo (el capítulo 8) para ex-
plicitar mejor cómo se puede ordenar la afección desordenada 
en una perspectiva interdisciplinar, empleando terminología 
tanto ignaciana como antropológica. Con todo ello el texto ha 
quedado notablemente incrementado, llegando a ser un poco 
menos del doble de la primera edición.

Pero fundamentalmente se ha mantenido el mismo enfo-
que interdisciplinar. La antropología de la vocación cristiana 
ha perfilado un poco más su pensamiento original en las nue-
vas publicaciones y ha generado bastante reflexión y praxis 
pastoral. Aunque el campo de la antropología y la psicología 
es inmenso y no se puede considerar todo, parece que nuestro 
análisis del concepto de afección desordenada se puede man-
tener fundamentalmente como lo establecimos en la primera 
edición del libro. La explicación ignaciana, antropológica y 
pastoral de esta situación es el tema de todo el libro.
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